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SOBRE ESTA EDICIÓN

El nombre de Esopo sirve para reunir una larga tradición, de origen diverso y aún muy discutido, de fábulas que recorren tanto la literatura griega como la latina. En el presente volumen nos hemos limitado a traducir solo aquellas fábulas esópicas escritas en griego, lo que supone la inclusión de la llamada Colección Augustana o Recensión I, con los añadidos posteriores, así como las escritas, a finales del siglo I d.C., por el helenizado poeta romano Babrio, las extraídas de la novela griega del siglo II d.C. Vida de Esopo, las añadidas por otros autores, como Pseudo Dositeo, Pseudo Aftonio y Pseudo Syntipas, las de los cuartetos bizantinos, las del llamado Códice Laurentiano y, finalmente, fábulas citadas por diferentes autores, en cuyo caso hemos indicado la procedencia entre corchetes.

La traducción se ha hecho de acuerdo a la siguiente edición: Aesopica, B. E. Perry ed., University of Illinois Press, Urbana and Chicago, 1952.


I

FÁBULAS DE LA COLECCIÓN AUGUSTANA


1

EL ÁGUILA Y LA ZORRA


Un águila y una zorra eran amigas, así que decidieron ir a vivir una cerca de la otra, con la intención de que la cotidianidad fortaleciera su amistad. Mientras que el águila anidó en lo alto de un gran árbol, la zorra se cobijó en el arbusto que crecía justo en la base, donde dio a luz. Un día que salió la zorra a por comida, el águila, hambrienta, voló hasta el arbusto, agarró a las crías, y se dio un buen festín junto a sus polluelos. Al regresar la zorra, advirtió lo ocurrido y tanto le dolió la muerte de sus crías, como el hecho de no poder vengarlas, pues siendo un animal terrestre, no tenía la posibilidad de perseguir a un ave. Así que se alejó insultando a su enemiga, que es lo único que les queda a los débiles e impotentes. Sin embargo, no tardó el águila en sufrir una gran condena por haber ultrajado la amistad. Aprovechando que había unos en el bosque haciendo un sacrificio, voló el águila hasta el altar y arrambló con una víscera encendida, que se llevó al nido. Como soplaba un fuerte viento, de una ramita ligera y seca se prendió un fuego refulgente que quemó a los polluelos y, como aún no sabían volar, se cayeron al suelo. En aquel momento, llegó la zorra corriendo y los devoró a todos enfrente del águila.

 

La fábula muestra que los que ultrajan la amistad, aunque se libren de la venganza de los que han traicionado por ser débiles, no pueden escapar de la venganza de la divinidad.

2

EL ÁGUILA, LA GRAJILLA Y EL PASTOR


Un águila voló y agarró a un cordero de un peñasco escarpado. Una grajilla la vio y, envidiosa, quiso imitarla, así que se lanzó a graznidos contra un carnero. Se le enredaron las garras con la lana y, aun batiendo las alas con fuerza, no podía librarse. Entonces el pastor, al ver lo que ocurría, se acercó corriendo y la hizo presa; le recortó las veloces alas y, al atardecer, la llevó a sus hijos. Al preguntar estos de qué pájaro se trataba, respondió el pastor: «Yo sé bien que es una grajilla, pero ella tiene la ilusión de ser un águila».

 

Así, quien rivaliza con los más fuertes nada consigue sino convertirse en el hazmerreír en su desgracia.

3

EL ÁGUILA Y EL ESCARABAJO


Un águila iba al acecho de una liebre. Se encontraba, pues, en peligro la liebre, sin posibilidad de salvarse, y lo único que veía era un escarabajo, así que le suplicó ayuda. El escarabajo la animó, y cuando vio que el águila se acercaba le pidió que no agarrara a la liebre que le había pedido auxilio. El águila, en vista de su superioridad para con el diminuto escarabajo, devoró a la liebre. El escarabajo le guardaba rencor, por lo que vigilaba, diligente, su nido. Así, cada vez que aquella criaba, el escarabajo levantaba el vuelo y hacía rodar los huevos, que se rompían. Hasta que un día el águila, que tenía que huir de todas partes, acudió a Zeus —pues es el ave sagrada del dios— para pedirle que le facilitara el lugar seguro que precisaba para sus puestas: aovó en el regazo de él. El escarabajo, que lo había observado, hizo una pelota de estiércol, levantó el vuelo y, cuando se encontraba sobre el regazo de Zeus, allí mismo la soltó. Zeus se alzó con la voluntad de sacudirse el estiércol, por lo que, sin querer, dejó caer los huevos. Dicen que desde entonces, cuando llega la época de los escarabajos, ya no crían las águilas.

 

La fábula enseña que no hay que sentirse superior a nadie creyendo que hay quien es tan débil que, habiendo sido maltratado, no pueda jamás vengarse.

4

EL HALCÓN Y EL RUISEÑOR


Un ruiseñor cantaba como de costumbre posado en lo alto de una encina. Un halcón, falto de alimento, lo vio y se lanzó a capturarlo. A punto de morir, el ruiseñor le pedía que lo liberara; decía que él no era suficiente para llenar el estómago de un halcón, que lo que debería hacer era, si estaba hambriento, ir a por pájaros más grandes. Pero le respondió el halcón: «Pues bien estúpido sería si dejara la comida que tengo en mano para ir a cazar lo que aún no se me ha presentado».

 

También entre los hombres hay ignorantes que, con la esperanza de obtener cosas mejores, dejan escapar las que tienen en sus manos.

5

EL DEUDOR ATENIENSE


En la ciudad de Atenas, un acreedor reclamaba a su deudor que le devolviera el dinero. Primero, el deudor le pidió que le concediera un aplazamiento, alegando que se encontraba en dificultades. Pero como el otro le respondió que no, fue a buscar la única cerda que tenía y la puso a la venta, a su lado. Se acercó un comprador y le preguntó si la cerda podía criar. Le respondió el deudor que no solo podía criar, sino que hacía algo increíble, pues, durante los Misterios, paría hembras y, durante las Panateneas, machos. Y al ver lo admirado que quedaba el comprador, el acreedor añadió: «Pues no te maravilles todavía, porque durante las Dionisias te parirá corderos».

 

La fábula muestra que muchos, por su afán de ganar, jamás dudan en prometer en falso lo imposible.

6

EL CABRERO Y LAS CABRAS MONTÉS


Un cabrero sacó a sus cabras a apacentar y al ver que unas cabras montés se habían mezclado con su rebaño, al atardecer las recogió a todas y las metió en la misma cueva. Al día siguiente se originó una tormenta atroz y, como no pudo sacarlas al pasto habitual, las cuidó a cubierto. Así pues, echó a sus cabras el alimento justo para que no pasaran hambre, y a las foráneas les echó muchísimo más, con el fin de hacérselas suyas. Cuando amainó la tormenta, las sacó todas al pasto, pero al llegar a las montañas, las montés huyeron. El pastor les reprochó su muestra de ingratitud pues, aun habiendo recibido un cuidado extraordinario, lo abandonaban. Ellas, volviéndose, dijeron: «Es por eso mismo que nos guardamos de ti, porque si a nosotras, que llegamos ayer a tu lado, nos favoreces más que a las antiguas, está claro que cuando otras se te acerquen, las preferirás a nosotras».

 

La fábula muestra que no debemos recibir con alegría la amistad de los que nos anteponen, recién nos conocen, a las antiguas amistades, pues eso nos dice que, pasado el tiempo, preferirán las nuevas a nosotros.

7

EL MÉDICO COMADREJA Y LAS GALLINAS


Oyó una comadreja que las gallinas de una granja estaban enfermas, así que se disfrazó de médico y, tomando los utensilios, se presentó en la granja. Preguntó a las gallinas cómo se encontraban y ellas contestaron «Bien», y añadieron: «En cuanto te hayas ido».

 

Tampoco los hombres viles pasan desapercibidos a los prudentes, aun cuando aquellos fingen la mayor de las bondades.

8

ESOPO EN EL ASTILLERO


Un día que Esopo el fabulista tenía tiempo libre entró en el astillero. Los trabajadores se mofaban de él y provocaron que este se la devolviera: les contó Esopo que en la antigüedad se originaron el caos y el agua y que, por voluntad de Zeus, surgió el elemento tierra, a quien exhortó a engullir el mar tres veces. Empezó la tierra, y primero dejó sobresalir las montañas. Al segundo trago, dejó las llanuras al descubierto, «y si resuelve, al tercer sorbo, beberse toda el agua, vuestro arte resultará inútil».

 

La fábula muestra que los que se mofan de alguien sin haber advertido que les es superior, atraen hacia sí mismos un mal mayor.

9

LA ZORRA Y EL CABRÓN DENTRO DEL POZO


Una zorra se cayó y estaba sin remedio en un pozo, pues no disponía de recursos para salir. Un cabrón sediento llegó al pozo, vio a la zorra y le preguntó si el agua era buena. Así que ella, aprovechando la ocasión, exageró la calidad del agua, diciendo que era potable y, encima, lo animó a bajar. Él bajó de un salto, desprevenido, pues solo veía la realización de su deseo. Mientras el cabrón satisfacía la sed, buscaba la zorra la manera de subir. Hasta que dijo la zorra tener planeada la salvación de ambos: «Si quieres poner las patas apoyadas contra el muro e inclinar también los cuernos, treparé por el lomo y luego te ayudaré a subir». Él se prestó sin dudar a causa de la segunda parte del plan. La zorra saltó por las piernas del cabrón, luego subió por la espalda y, apoyándose en los cuernos, llegó a la boca del pozo. Después escapó. Se quejó el cabrón por la transgresión del pacto, y ella, volviéndose, le dijo: «Pues si tú tuvieras tantas luces como pelos en la barba, en primer lugar no habrías bajado antes de pensar cómo saldrías».

 

También los hombres prudentes deben considerar primero el fin de los actos para, solo luego, llevarlos a cabo.

10

LA ZORRA QUE VIO A UN LEÓN


Una zorra que nunca había visto a un león se encontró a uno y, como era la primera vez que lo veía, se turbó tanto que por poco muere. La segunda vez que lo encontró se asustó, pero no tanto como la vez primera. A la tercera, como ya lo tenía visto, se sintió tan segura que se le acercó y conversó con él.

 

La fábula muestra que la costumbre disminuye el miedo a las cosas.

11

EL PESCADOR FLAUTISTA


Un pescador, que era además un experto flautista, tomó las flautas y las redes, se adentró en el mar y se aposentó en el sobresaliente de una roca. Primero se puso a tocar, creyendo que los peces saldrían espontáneamente por la dulzura del sonido. Pero después de tocar y tocar nada había conseguido, así que dejó las flautas, desenrolló las redes, las lanzó al agua y pescó muchos peces. Entonces los tiró de la red al suelo y, mirando cómo se sacudían, les dijo: «Malditos animales, con las flautas no, pero ahora que he parado, os ponéis a bailar».

12

LA ZORRA Y EL LEOPARDO


Una zorra y un leopardo discutían acerca de la belleza. Como el leopardo alababa una y otra vez la vivacidad de su propio pelaje, le contestó la zorra: «Pues yo te supero en belleza, y no por el pelaje, sino por la vivacidad de mi alma».

 

La fábula muestra que la armonía de la inteligencia es superior a la belleza del cuerpo.

13

LOS PESCADORES QUE PESCARON UNA PIEDRA


Unos pescadores arrastraban una red. Como era pesada, lo celebraban y bailaban, pues creían haber conseguido una buena pesca. Cuando vaciaron la red en la playa, descubrieron que los peces eran pocos, pues la red estaba llena de piedras y desperdicios. Se quedaron apesadumbrados, no tanto por lo que había sucedido sino porque, impacientes, se habían hecho a la idea de todo lo contrario. Habló el más viejo: «Paremos, compañeros, pues, según parece, la alegría y el dolor son hermanos, y necesitábamos que algo nos causara dolor habiéndonos alegrado por adelantado».

 

Pues tampoco a nosotros nos conviene, visto lo mudable que es la vida, regocijarnos siempre por las cosas, pues hay que tener en cuenta que después de la calma, por fuerza, viene la tormenta.

14

UNA ZORRA Y UN MONO DISCUTEN SOBRE LA NOBLEZA DE SU LINAJE


Una zorra y un mono andaban por un camino y discutían sobre la nobleza de su linaje, explayándose, ahora uno ahora el otro, en cada detalle. Cuando llegaron delante de unas tumbas, el mono se puso a mirarlas fijamente y se lamentaba, por lo que la zorra le preguntó por qué, y el mono, indicando las sepulturas, dijo: «Es que no puedo sino llorar al ver las tumbas de mis antepasados, libertos y esclavos». La otra le dijo: «Puedes mentir tanto como quieras, pues ninguno se va a levantar para contradecirte».

 

También los hombres mentirosos exageran más cuando no tienen quien les pueda contradecir.

15

LA ZORRA Y EL RACIMO DE UVAS


Una zorra famélica, al avistar un racimo de uvas que colgaba de lo alto de una vid, quería alcanzarlo, pero no pudo. Así que cuando se marchaba, se dijo: «Están verdes».

 

También algunos hombres, cuando no son capaces de alcanzar algo por incapacidad, culpan al momento.

16

LA COMADREJA Y EL GALLO


Una comadreja que había cazado un gallo quería comérselo por alguna buena razón. Así que empezó por culparle de ser un estorbo para los hombres, pues cantaba de noche y no les dejaba conciliar el sueño. El gallo dijo que hacerlo les era de ayuda, pues se levantaban para llevar a cabo sus quehaceres diarios. Al segundo intento dijo la comadreja: «Pues, a parte, profanas la naturaleza, porque pisas a tu madre y hermanas cuando las montas». A lo que respondió él que hacerlo ayudaba al amo, pues les provocaba poner muchos huevos. Sobreponiéndose, dijo la otra: «¿Te crees que porque tengas tanta abundancia de argumentos no voy a comerte?».

 

La fábula muestra que la naturaleza malvada, si elige ofender pero no puede enmascararlo bajo una buena razón, hace el mal sin disfraces.

17

LA ZORRA SIN RABO


A una zorra se le cortó el rabo en una trampa. Sentía tanta vergüenza que pensó que la vida no tenía sentido, pero finalmente resolvió convencer a las otras zorras de hacer lo mismo para, así, esconder su propia inferioridad en el sufrimiento común. Por ello, las reunió a todas y les propuso cortarse el rabo, no solo alegando que las hacía torpes, sino que les añadía un peso extraordinario. Una respondió: «Tú, si no fuera porque te conviene, no nos lo aconsejarías».

 

Esta fábula es adecuada para aquellos que dan consejos a los que tienen cerca no por amabilidad, sino por su propia conveniencia.

18

EL PESCADOR Y LA ANCHOA


Un pescador sacó la red y encontró una anchoa. Ella le suplicó que por el momento la soltara, pues aún resultaba pequeña, que si la pescaba más adelante, sacaría mayor provecho. Pero dijo el pescador: «Pues muy bobo sería yo si dejara escapar la ganancia que tengo en mano con la esperanza de conseguir lo que no se deja ver».

 

La fábula muestra que es preferible la ganancia del momento, por pequeña que sea, que la que está por llegar, por mucho que la supere.

19

LA ZORRA Y LA ZARZA


Una zorra se resbaló trepando por una cerca y se agarró de una zarza. Se llenó las patas de arañazos, sentía un dolor muy fuerte, así que le reprochó a la zarza que no hubiera actuado como correspondía, pues había recurrido a ella para que la ayudara. Y la zarza contestó diciendo: «Pero es que tú te has equivocado queriéndote agarrar a mí, siendo yo la que siempre se agarra a todo el mundo».

 

También son necios los hombres que recurren a aquellos que por naturaleza hacen daño para que les ayuden.

20

LA ZORRA Y EL COCODRILO


Una zorra y un cocodrilo discutían acerca de la nobleza de su linaje. El cocodrilo explicaba con detalles las proezas de sus ancestros, y terminó con que sus antepasados fueron gimnasiarcas. Y a eso respondió la zorra diciendo: «Pues nadie lo diría, porque tu piel denota que hace mucho que no practicas la gimnasia».

 

También a los hombres mentirosos se les refuta con los hechos.

21

LOS PESCADORES Y EL ATÚN


Unos pescadores habían salido a pescar pero, después de mucho esfuerzo, no habían sacado nada, así que se sentaron en la barca, desanimados. En estas que un atún que se escapaba zumbando de una persecución saltó dentro del bote. Los pescadores lo recogieron y se lo llevaron a la ciudad para venderlo.

 

Así, muchas veces, lo que no se consigue con el trabajo, lo concede el azar.

22

LA ZORRA Y EL LEÑADOR


Una zorra que huía de unos cazadores vio a un leñador y le suplicó que la escondiera. Él la invitó a entrar a su cabaña para ocultarse. No mucho después, aparecieron los cazadores y preguntaron al leñador si había visto pasar a una zorra. El otro negaba de voz haberla visto, pero con las manos señalaba hacia donde estaba escondida. Como no atendieron a las señas, los cazadores le creyeron solo de palabra. La zorra, cuando vio que se habían ido, se marchó sin dirigirle la palabra al leñador. Este se quejó porque, si bien él la había salvado, ella no se lo agradecía. Y dijo la zorra: «Pues yo te daría las gracias si los gestos de tus manos hubieran coincidido con tus palabras».

 

Esta fábula conviene a aquellos hombres que predican elevados valores, pero que actúan con bajeza.

23

LOS GALLOS Y LA PERDIZ


Uno que tenía gallos en casa compró una perdiz domesticada que resultó estar en venta. Se la llevó a casa y crió junto con los gallos. La perdiz se sentía apesadumbrada porque los gallos la picaban y la perseguían, y creía que la menospreciaban por forastera. Al cabo de poco, al ver que los gallos luchaban entre ellos y no se separaban hasta que sangrara uno de los dos, se dijo a sí misma: «Pues no me dolerán más sus picotazos, porque ya veo que entre ellos no actúan de otro modo».

 

La fábula muestra que los sensatos soportan fácilmente la soberbia de los vecinos si ven que tampoco tratan bien ni a sus propios parientes.

24

LA ZORRA A LA QUE SE LE HINCHÓ EL VIENTRE


Una zorra hambrienta vio en un agujero del bosque pan y carne que se habían dejado unos pastores. Allí se metió a comer todo lo que había. Pero, como se le había hinchado el vientre, no podía salir, por lo que lloraba y se lamentaba. Otra zorra que pasaba por ahí oyó sus lamentos y se le acercó a preguntarle la causa. Al saber lo ocurrido le dijo: «Tienes que esperar hasta que vuelvas a estar igual que cuando has entrado, entonces te será fácil salir».

 

La fábula muestra que las dificultades las resuelve el tiempo.

25

EL ALCIÓN


El alción es un pájaro que ama la soledad y vive en el mar. Dicen que, para guardarse de las cacerías de los hombres, se hace el nido en acantilados que dan al mar. Una vez que el alción se encontraba en un promontorio se dispuso a hacer la puesta, pero vio una roca que emergía en medio del mar y fue a aovar allí. Una día que salió a buscar comida, el mar, agitado por un viento furioso, se levantó hasta el nido, lo inundó y mató a los polluelos. Cuando a su regreso se dio cuenta de lo que había ocurrido, dijo: «Miserable de mí, por querer protegerme de aquella tierra hostil huí a esta, que ha resultado ser mucho más traicionera».

 

También entre los hombres hay quien, para guardarse de los enemigos, sin darse cuenta va a parar con amigos mucho más peligrosos que sus enemigos.

26

EL PESCADOR QUE BATÍA EL AGUA


Un pescador pescaba en un río. Cuando hubo lanzado las redes para que contuvieran la corriente de orilla a orilla, ató una piedra con una cuerda y empezó a batir el agua con ella para que los peces se pusieran en fuga y, desprevenidos, cayeran en la trampa. Un habitante del lugar había visto lo que hacía y le acusó de enturbiar el río, de modo que no se podía beber agua limpia. Y contestó el otro: «Si no agitara el río de ese modo, ten por seguro que moriría de hambre».

 

También los dirigentes de los estados son, alguna vez, más eficientes si llevan la patria a la confusión.

27

LA ZORRA ANTE LA MÁSCARA


Entró una zorra al taller de un escultor y, escudriñando todos los objetos del lugar, encontró una máscara trágica. Poniéndosela enfrente dijo: «¡Anda! ¡Una sesera sin sesos!».

 

A los hombres de cuerpo magnífico pero desprovistos de inteligencia esta fábula les conviene.

28

EL HOMBRE IMPOSTOR


Un hombre pobre afectado por enfermedades y males varios prometió a los dioses un sacrificio de cien bueyes si lo salvaban de la muerte. Los dioses, para ponerlo a prueba, lo curaron enseguida. Cuando el hombre se hubo recuperado, al carecer de cien bueyes verdaderos, quemó en un altar cien figuras hechas con harina, mientras decía: «He aquí la promesa, oh dioses». Los dioses, que querían devolverle el engaño, le enviaron un sueño en el que le recomendaban ir a la playa, pues allí encontraría mil áticas. El hombre, exultante de alegría, se fue corriendo a la orilla, donde lo capturaron unos piratas y, cuando estos lo vendieron, encontró las mil dracmas.

 

La fábula conviene a los hombres fraudulentos.

29

EL CARBONERO Y EL CARDADOR


Un carbonero estaba trabajando en casa y vio que en la casa de al lado vivía un cardador, así que fue a proponerle vivir juntos, alegando que así podrían intimar más, y pagarían menos. Pero el cardador le contestó diciendo: «Para mí sería completamente imposible, pues lo que yo blanqueo, tú lo ensucias de hollín».

 

La fábula muestra que los que en nada se parecen, nada pueden compartir.

30

EL NÁUFRAGO Y ATENEA


Un rico ateniense navegaba con algunos compañeros. De pronto, se originó una tormenta atroz que hizo volcar la nave. Mientras todos los demás hombres nadaban, el ateniense rezaba una y otra vez a Atenea, prometiéndole mil ofrendas si le salvaba la vida. Uno de los que había naufragado con él, nadando a su lado, le dijo: «Mientras suplicas a Atenea, mueve los brazos».

 

Pues, en efecto, también a nosotros nos conviene que, mientras suplicamos a los dioses, pensemos en actuar nosotros mismos.

31

EL HOMBRE CANOSO Y LAS DOS HETERAS


Un hombre que ya peinaba canas tenía dos amantes, una joven y una vieja. La vieja, avergonzada de tener un amante más joven, cuando estaban juntos, le arrancaba los pelos negros sin parar. La joven, para tapar que tenía un amante más viejo, le quitaba las canas. Ocurrió que entre las dos, de tanto depilarlo, lo dejaron calvo.

 

Así, lo desigual es siempre perjudicial.

32

EL ASESINO


Un hombre que había matado a otro era perseguido por los familiares de este. Se fue al río Nilo, donde se encontró a un lobo. Asustado, trepó a un árbol de la orilla del río para esconderse. Pero allí vio a una serpiente que enfilaba hacia él, así que se lanzó al río, donde fue recibido por un cocodrilo, que lo devoró.

 

La fábula muestra que para los hombres que están malditos no existe elemento donde estar a salvo: ni la tierra, ni el aire, ni el agua.

33

EL HOMBRE FANFARRÓN


Un día, un hombre que era pentatleta, al acusarle sus conciudadanos continuamente de carecer de hombría, se marchó lejos. Regresó al cabo del tiempo y, fanfarroneando, contaba el gran número de gestas viriles que había realizado en otras ciudades: en Rodas, dio un salto que ninguno de los vencedores olímpicos superaría, y afirmaba que les presentaría a los testigos que allí se encontraban, si alguna vez venían a la ciudad. Le contestó uno de los asistentes diciendo: «Pero, si esto es verdad, no necesitamos ningún testigo. Venga, esto es Rodas, salta».

 

La fábula muestra que si algo puede demostrarse con hechos, sobran las palabras.

34

EL HOMBRE QUE PROMETÍA LO IMPOSIBLE


A un hombre pobre, afectado por enfermedades y males varios, no le daba el médico ninguna esperanza, así que suplicaba a los dioses, prometiéndoles que si le curaban, les haría un sacrificio de cien bueyes y les dedicaría otras ofrendas. Su mujer, que estaba junto a él, le preguntó «¿Y como los vas a pagar?». Él dijo: «Pero ¿qué te crees, que voy a curarme y que los dioses me lo podrán reclamar?».

 

La fábula muestra que los hombres hacen promesas con facilidad cuando, en la práctica, acabarán por no cumplirlas.

35

EL HOMBRE Y EL SÁTIRO


Dicen que una vez un hombre y un sátiro hicieron una libación en señal de amistad. Y cuando llegó el invierno, y con él el frío, el hombre se acercaba las manos a la boca y les echaba el aliento. El sátiro le preguntó por qué lo hacía, y el otro le dijo que para calentarse las manos, por el frío. Más tarde, sentados a la mesa, como la comida estaba demasiado caliente, el hombre se la acercaba en pequeñas porciones a la boca y la soplaba. Al preguntarle el sátiro por qué lo hacía, contestó él que para enfriar la comida, pues estaba muy caliente. El otro le dijo: «Pues mira, renuncio a tu amistad, porque con la misma boca alejas el calor y el frío».

 

Pues, en efecto, también a nosotros nos conviene temer la amistad de los que tienen una disposición ambigua.

36

EL HOMBRE PÍCARO


Un hombre pícaro apostó con otro que el oráculo de Delfos mentía. Cuando llegó el día convenido, cogió un gorrión y, cubriéndolo con su túnica, se fue al templo. Se puso enfrente y preguntó si lo que tenía en sus manos estaba vivo o estaba muerto, pues tenía la intención de mostrar el gorrión vivo si le decía que estaba muerto y, si le decía que estaba vivo, de sacarlo sin aliento. El dios se percató del fraude y le dijo: «Oye, para, pues de ti depende que lo que tienes esté vivo o esté muerto».

 

La fábula demuestra que no se puede manipular a la divinidad.

37

EL HOMBRE CIEGO


Un hombre ciego acostumbraba a identificar a través del tacto todo animal que pasaba por sus manos. Una vez le dieron un lobezno y cuando lo hubo palpado, dijo, dudoso: «No sé si es una cría de loba o de zorra, o de un animal parecido. Pero sí reconozco claramente que no conviene llevarlo con un rebaño de ovejas».

 

Así, a menudo, el cuerpo hace visible la disposición de los malvados.

38

EL LABRADOR Y EL LOBO


Un labrador liberó la yunta para llevar a los bueyes al abrevadero. Un lobo hambriento, falto de comida, encontró el arado. Primero se puso a lamer el contorno del yugo de modo que, poco a poco, iba metiendo en él su cuello, hasta que al final ya no podía sacarlo. Así pues, arrastraba el arado por el surco, y cuando volvió el labrador, lo vio y le dijo: «Ay, mala cabeza, ¡si dejaras las malhechuras y los crímenes para trabajar el campo!».

 

Así, los hombres malvados, aunque aparenten honestidad, no son de fiar por su carácter.

39

LA GOLONDRINA Y LOS PÁJAROS


Tan pronto como brotó el muérdago, una golondrina se dio cuenta del peligro que acechaba a las aves. Así que reunió en asamblea a todos los pájaros y les propuso talar los robles que tuvieran muérdago o, si no podían, recurrir a los hombres y suplicarles que no se valieran de la acción del muérdago para cazarlas. Pero todos se rieron, como si hubiera proferido sandeces. Así que acudió y suplicó ayuda a los hombres, que la acogieron por su sagacidad y le permitieron vivir con ellos. Así sucedió que los hombres cazaron a los otros pájaros y se los comieron, y solo pudo escaparse la golondrina, que anidó en sus casas libremente.

 

La fábula muestra que, con razón, los precavidos se escapan de los peligros.

40

EL ASTRÓNOMO


Un astrónomo tenía la costumbre de salir cada noche a observar las estrellas. Una noche, andaba por las afueras con toda su atención puesta en el cielo y sin darse cuenta se cayó en un pozo. Como se lamentaba y gritaba, uno que pasaba por allí cerca oyó las quejas y se aproximó al pozo. Cuando hubo comprendido lo ocurrido, le dijo: «Anda, tú, como intentas mirar lo que hay en el cielo, ¡no ves lo que hay en la tierra!».
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